
 Toda persona interesada en el conocimiento 
de la Historia de la Humanidad sabe que desde 
épocas muy remotas han existido seres humanos 
capaces de someter a otros con tal de conservar 
situaciones de privilegio sean éstas a nivel per-
sonal, familiar y social. Por ejemplo, los oríge-
nes de la filosofía griega están íntimamente rela-
cionados con la división social del trabajo, el 
cual permitía que mientras los esclavos se dedi-
caban a la producción de los bienes que la so-
ciedad necesitaba para la subsistencia, quienes 
estaban desligados de este tipo de actividades, la 
aristocracia, tenían las posibilidades para dedi-
carse a tareas más teóricas como la literatura, la 
música, el teatro, la reflexión profunda sobre la 
naturaleza y sobre el mismo ser humano. Esto 
explica, desde luego, porqué hay una visión 
aristocratizante en el pensamiento filosófico de 
Platón, Aristòteles y en las obras homéricas. 
 Durante el apogeo del Imperio Romano, la 
esclavitud cobró gran relevancia: muchos seres 
humanos eran sometidos a tan oprobiosa situa-
ción. Los esclavos no sólo eran explotados, sino 
también se convertían en espectáculo para las 
clases dominantes ávidas de diversión en los 
circos romanos. También eran castigados de la 
forma más humillante cuando, según las autori-
dades, se manifestaban en contra del sistema. 
Por ejemplo, la crucifixión sólo se aplicaba a los 
esclavos que se rebelaban en contra del Imperio. 
Era una forma de castigo tan degradante que 
quienes no eran esclavos trataban, en lo posible, 
de no pronunciar ni siquiera la palabra en sus 
conversaciones. A Nuestro Señor Jesucristo lo 
crucificaron no por ser esclavo, sino por haberse 
“rebelado” contra el Imperio. Por ello fue objeto 
de tan vergonzoso castigo. 
 Esclavitud similar padecieron nuestros pue-
blos latinoamericanos durante los más de tres-
cientos años que duró el sistema colonial im-
puesto por los españoles. 

Sin embargo, la Historia registra información 
valiosa sobre grandes hazañas realizadas por 
hombres que lucharon hasta las últimas conse-
cuencias en el afán de ser libres. Una de ellas es 
precisamente la Revolución Francesa, cuya 
Asamblea Constituyente establecida desde el 9 
de julio de 1781, decretó el 26 de agosto de 
1789, que: a) “Los hombres nacen y permanecen 
libres en derecho, las distinciones sociales no 
pueden fundarse más que sobre la utilidad co-
mún”; b) el fin de toda asociación política es la 
conservación de los derechos naturales impres-
cindibles del hombre; estos derechos son la li-
bertad, la propiedad, la  seguridad y la resisten-
cia a la opresión; c) la libertad consiste en poder 
hacer todo lo que no dañe a otro. De aquí que el 
ejercicio de los derechos naturales del hombre 
no tenga más límites que los que aseguren a los 
otros miembros de la sociedad el goce de los 
mismos derechos, estos límites no pueden de-
terminarse más que por la ley; d) la libre comu-
nicación de los pensamientos y de las opiniones 
es uno de los derechos más preciados del hom-
bre; todo ciudadano puede pues, hablar, escribir 
o imprimir libremente, pero debe responder del 
abuso de estas libertades en los casos determi-
nados por la ley.   

La difusión de los principios de la Revolu-
ción Francesa tuvieron importantes repercusio-
nes en los pueblos sometidos de América Latina 
en tanto propiciaron la independencia de éstos, 
incluyendo la de Centroamérica, lograda con 
grandes sacrificios, el 15 de septiembre de 1821, 
gracias a las luchas inclaudicables de hombres 
que lo arriesgaron todo con tal de terminar con 
el sistema colonial. 
 En realidad los nuevos instrumentos jurídicos 
para gobernar los pueblos comenzaron a mate-
rializar los anhelos de libertad y democracia, 
iniciándose el efecto dominó independentista en 
América. Los primeros en animarse en la lucha: 

Simón Bolívar; Francisco de Miranda; Vicente, 
Manuel y Nicolás Aguilar; José Matías Delgado; 
Manuel José Arce; José de San Martín, Miguel 
Hidalgo y Castilla, entre otros. A éstos precedie-
ron, desde luego, en esos grandes ideales en 
Centro América dos grandes mártires de nuestra 
Historia: Francisco Morazán y Gerardo Barrios, 
quienes entregaron su vida por la unión cen-
troamericana.   

CÒMO CELEBRAMOS LOS 
CENTROAMERICANOS 183 AÑOS 

DESPUÉS 
 Este mes para la mayoría de los estudiantes 
es una época de fiesta de gala. El desfile de las 
bandas musicales es algo impresionante, digno 
de ver y escuchar. Muchos colegios tienen su 
propia banda cuyos integrantes se pasan todo el 
año practicando para lucirse el día del desfile. 
Por otro lado, los jóvenes son instados a seguir 
el ejemplo de sus antecesores y luchar contra la 
ignorancia, la pobreza, el analfabetismo y la 
violencia, elementos importantes en la conserva-
ción  de la soberanía nacional. 
 Como parte de la celebración de la Indepen-
dencia de España, se realizan actividades a nivel 
de Centroamérica. Por ejemplo, está el recorrido 
de la antorcha, que sale de Guatemala y termina 
en Costa Rica. Viajar por la Carretera Panameri-
cana el 15 de septiembre es un verdadero espec-
táculo. En cada rinconcito donde hay una escue-
la se pueden ver cantidades de niños y niñas 
vestidos de uniforme, con rostros expectantes en 
espera de la pasada de la antorcha. Los mejores 
corredores tienen el privilegio de correrla un 
trayecto y el resto disfruta viendo pasar la cara-
vana que la lleva. Tanto escuelas como casas de 
habitación son en su mayoría decoradas con los 
símbolos patrios y flores. 

CELEBRACIONES EN EL SALVADOR 
 El Salvador celebra su Independencia el 15 
de Septiembre, al igual que el resto de naciones 



centroamericanas. Esta Fecha Patria tiene sus 
orígenes en 1821, cuando los próceres del Reino 
Unido de Guatemala declararon la soberanía 
inquebrantable de esta tierra y renunciaron irre-
vocablemente a continuar bajo mandato del Rey 
de España. 
 A pesar de las subsecuentes divisiones del 
Reino en los diferentes países que hoy confor-
man Centroamérica, todo ciudadano del área aún 
vive la emoción y euforia de ser miembros de un 
país libre, soberano e independiente.  

El Día de la Independencia representa un 
fuerte movimiento de habitantes nacionales a las 
áreas turísticas del País por ser día de asueto 
oficial.  

La Fuerza Armada, por su parte, con la pre-
sencia del Señor Presidente de la República y 
Comandante General de la misma, celebra con 
acto protocolario y acrobacias aéreas. Este día 
de celebración, los salvadoreños reposan y agra-
decen a aquellos personajes a quienes deben su 
libertad.  

CELEBRACIONES EN EL CODEM 
El Comando de Doctrina y Educación Militar 

(CODEM), como unidad responsable de la Edu-
cación y Doctrina de la Fuerza Armada, celebró 
los 183 años de Independencia Centroamericana 
con una Semana Cívica comprendida del 07 al 
13SEP004; con la participación del personal de 
Sres. oficiales, suboficiales y personal adminis-
trativo del Comando, Escuela de Comando y 
Estado Mayor “Dr. Manuel Enrique Araujo” 
(ECEM), Escuela de Infantería “Gral. Manuel 
José Arce”, Centro de Entrenamiento Táctico 
Computarizado (CETAC) y la Biblioteca Gene-
ral de la Fuerza Armada. Los actos cívicos in-
cluyeron ponencias sobre temas relacionados 
con los sucesos de 1821, dramatizaciones y pre-
sentaciones de danzas folclóricas, entre otros. 

 
 

REFLEXIONES FINALES  
  El 15 de septiembre de 1821 es una fecha 
memorable para quienes formamos parte no sólo 
de Centroamérica, sino también de América 
Latina, este Continente que se constituye en la 
esperanza para muchos, a pesar de todas las 
dificultades que lo aquejan. 

Ahora la independencia no sólo debe ser po-
lítica, también es necesaria una independencia 
económica y cultural. Por tanto, sería bueno 
independizarse del materialismo que nos escla-
viza, del hedonismo, la ignorancia, el consu-
mismo y la violencia. Es necesario tomar con-
ciencia de que nunca podremos constituirnos en 
protagonistas de nuestra propia historia si conti-
nuamos bajo el dominio de todas esas formas 
modernas de esclavitud. 

El amor por una patria libre no puede redu-
cirse a celebrar solemnemente cada mes de sep-
tiembre con desfiles, vistosos, actos protocola-
rios y demostraciones de habilidades artísticas. 
El amor por la Patria también exige que nos 
respetemos y amemos unos a otros, que demos 
testimonio de solidaridad con nuestros hermanos 
que sufren, que nos preocupemos cada día por 
cultivar nuestra mente, nuestro cuerpo y nuestro 
corazón; para que libremente optemos por el 
bien, para que busquemos a Dios como la ver-
dad más auténtica, que todo ser humano está 
llamado a conocer, si queremos ser integralmen-
te libres. 
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